
Carta a la ciudadanía y a todas las instituciones de España

A la ciudadanía española,
A las instituciones del Estado,
A todos los responsables políticos, sin excepción:

Me dirijo a vosotros como ciudadano, como padre de dos hijos y como persona que ya no puede ni
quiere aguantar más. Porque no sois entes abstractos: sois personas, y como personas, si os
pinchan, sangráis. Presidentes, ministros, presidentes de comunidades autónomas, alcaldes,
diputados, funcionarios de diputaciones, responsables europeos… personas. Y como personas
debéis responder.

Basta ya.

Lo que estamos viviendo en España es una forma de violencia de Estado ejercida por personas
corruptas. Y no, no voy a decir “presuntas”. Corruptas. Por mi vocación conozco bien el mundo de
las adicciones y la economía, y desde ahí os observo, a vosotros y a los despachos lejanos donde
se decide la vida de millones de personas: desde el Gobierno de España hasta la Unión Europea,
pasando por Von der Leyen, Lagarde y los diputados europeos.

No es la izquierda.
No es “lo woke”.
Es el decorado que lleváis años montando con el Gobierno, la oposición y sus pactos vergonzosos.

Tres años sin presupuestos.
Gobernando con terroristas e independentistas.
Con la complicidad de periodistas comprados, miserables, que ocultan abusos a menores en pisos
tutelados, el adoctrinamiento ideológico y la muralla infranqueable que habéis levantado para
nuestros jóvenes.

Os aprovecháis de la buena voluntad del pueblo español.

Habéis permitido que España esté inundada de narcotráfico: drogas, personas, armas. ¿Cómo vais
a luchar contra los narcos si hay pueblos enteros de gentuza española negociando con la basura
que nos envían desde fuera, y vosotros lo permitís?

Habéis vendido España, una vez más, a los fondos de siempre.

Y no olvidamos:
La riada
Lorca
La Palma
El apagón

Podría seguir horas hablando de todo lo que se ha hecho mal, pero sería interminable.

Por eso hoy quiero decir también lo bueno, lo único que no habéis conseguido destruir:

El pueblo español.
Nuestras costumbres.
La dieta mediterránea.
Nuestra historia, que no podréis borrar.
Nuestras playas, montañas, paisajes y gastronomía.

A los que odiáis España, a los que la despreciáis desde dentro: iros a tomar por culo, iros a la
misma mierda y dejad en paz a los españoles de bien.



Porque saldremos de esta.
Porque unidos vamos a hacer ruido.
Porque no vamos a dar ni un paso atrás.

Os habla un padre cabreado.
Un ciudadano harto.

Viva el pueblo.
Viva España.


